
Ciencia y Amor
Discurso le ído por «1 doctor Gonzalo Aróstegu i, e l domingo 26 de 

junio, al commetnorar los cuarenta y  cinco años de asistencia 
a í a. 9 asa ® eneficencia y  Maternidad y  los cuarenta con la
Medicina, en el solemne homenaje que le  fué o frecido  por la 
Junta de Patronos. ' „ v

EN LA JUVENTUD, LAS ESPERANZAS; EÑ EL OCASO LOS 
RECUERDOS.— Charles Richet.

EL día 29 de Diciemhre del año 
1931 hizo cincuenta años, me­
dio siglo, que un. joven cuba­

no, llena el alma de ensueños, ilu ­
siones y esperanzas, que el tiempo 
ha marchitado, salla del Colegio de 
San Carlos de Madrid, con el titu ­
lo ansiado de Licenciado en Medi­
cina, la más, d ifíc il y azarosa de to ­
das las profesiones, dispuesto a ejer­
cerla con ánimo recto y sereno, con 
la prudencia y abnegación reque­
ridas, con la vista fija  siempre en 
la mejoría y en la salud del enfer­
mo, y en la mente las enseñanzas y 
el espíritu del padre inmortal de 
la medicina. Hipócrates, el ancia­
no de Cos.' Quien siga fielm ente su 
juramento y sus doctrinas Jamás fa l­
tará a la deontología médica, ba­
se esencial de nuestra práctica.

Llegado a u n a  edad en la que es 
muy grato recordar, .permitidme que 
vuelva la vista atrás y  refiera pe­
queños hechos de un pasado que 
siempre añoro.

En la época a que antes me he 
referido existían dos grados que fa ­
cultaban para el ejercicio, e l de L i­
cenciado, que todavía hoy muchos 
ostentan como preclaro galardón, y  
el de Doctor, que requería un año 
más. y la lectura y discusión con los 
Profesores de una tesis. Yo  pasé por 
ambos ejercicios: d e í primero guar­
do inolvidable memoria, más arrai­
gada que del segundo, pues mis com­
pañeros, que se examinaban al m is­
mo tiempo que yo, pasaban einco 
o seis veces por esas , horcas caudt- 
nas, vigiladas por el doctor D. To- 
más_ Santero,; una de las autorida­
des'reconocidas en aquellos días, 
liomtíre de excepcional carácter y 
prestigio, acérrimo apartidarlo de las 
doctrinas hipocráticas. Mis dos com­
pañeros ignoraban la opinión del 
Profesor sobre esos estudios y su de­
dicación a esos conocimientos.

Yo, -por el contrario, me ajusté lo 
más que pude al canon hlpocrático, 
y  la fortuna me sonrió como sonríe 
siempre a los que tienen fe.

Ejercí algún tiempo en Madrid, 
donde tuve la suerte, que consig­
no con orgullo, de ser médico de las 
fam ilias de mis ilustres amigos el 
Senador D. José Ramón, de Betan- 
court, uno de los patriarcas de mi 
amado Camagüey, y  del General Ca­
lixto Grcía, que ya había conquis­
tado su fam a de guerrero, muy con­

siderado en la Corte por las más al­
tas personalidades civiles y  m ilita ­
res, y  que después había de desempe­
ñar papel tan importante en la til- 

' tima guerra por la Independencia. 
Pasé a París, el alma mater de las 
ciencias médicas, como lo he lla ­
mado en otra 1 ocasión, donde tam ­
bién practiqué algo particularmente 
y asistí al ,, filántropo D. Basilio 
Martínez, a quien cito porque sien-- 
do uno de los benefactores más no­
bles- d é , Cúba, es casi desconocido* 
p o r  esfe generación. Estudié algún 

• tiempo con los mejores ■ clínicos '.y 
con los más autori^d<jSi -maestros 'y- 
los mejores repasadores, que después 
han logrado ocupar los primeros 
puestos en aquella grande e in o lv i­
dable Facultad. Eran los días de la 
más importante y  trascendental 
transformación médica y  de las 
grandes innovaciones que todavía 
duran; era la época de Bouchard, 
con sus investigaciones sobre las en­
fermedades por nutrición detenida, 
todavía hoy u.n dogma; de G ra)'- 
cher, relacionado con una cqnocida 
fam ilia cubana, tisiólogo eipinénte,

' fundador de una asociación para Im ­
pedir y tratar la tuberculosis in fan ­
til; de H ardy,, insuperable en la en­
señanza, de la práctica diaria y de 
la dermatología;, de Pourníer, In ­
olvidable por su elocuencia y  sus 
grandes realizaciones clínicas; de Pa- 
Jot, de quien se repiten, después de 
setenta años, típicas frases; de P i- 
nard. que vale tanto por su ense­
ñanza obstétrica como por haber si­
do uno de los grandes propulsores 
de la puericultura; de Richet, tan­
to  ttlás combatido cuanto más alto 
es su renombre y  más se escucha su 
vqz en todo el mundo; de. Ranvier, 
maestro' de todos los que estudia- 

, ban . medicina en el Colegio de Fran-, 
cia; de,, Carlos Robín, uno .de los 
fundadores del estudio de la histolo­
gía, divulgada su enseñanza en Cu­
ba' por el doctor Felipe Rodríguez; 
de Parrot, • fundador de la cátedra 
de patología infantil- y creador de esa 
entidad patológica que es la atrep- 
sia; de Huchard, famoso por sus es­
tudios excelentes sobre las neuro­

sis, así como sobre la arteVio-escle- 
rosls, creación nosológica Inglesa que 
divulgó en Francia y que habría de 
transformar toda la meálcina del 
adulto; notable clínico y cardiólo­
go, muchas de cuyas ideas son hoy 
del acervo común; de Landouzy y 
de Debove, jóvenes agregados que 
exponían con nutrido acopio de da­
tos las nuevas teorías sobre la tu ­
berculosis, la sobrealimentación y el 
contagio; de Ball, tan erudito en to­
da la patología, uno de los prim e­
ros maestros en las enfermedades 
mentales, de quien recibí muestras 
de especial consideración; de Tre- 
lat; de Verneuil; de Pean; de Pe- 
ríer; de Terrier, iniciadores de nue­
vos métodos quirúrgicos; de nuestro 
Albarrán, que empezaba a dar a co­
nocer sus extensos y  múltiples es­
tudios, su excepcional cultura, con­
servando siempre en lo más íntimo 
de su ser su entrañable amor a es­
ta su tierra natal. Por último, de 
Pasteur, el gran revolucionario de 
las enfermedades contagiosas y  por 
ende evitables, y de la cirugía, au­
xiliado por el gran cirujano inglés 
Llster y en Francia por Lucas-Cham- 
plonniere, quien ha hecho posible 
desde entonces las más cruentas, d i­
fíciles, prolongadas y terribles ope­
raciones con la antisepsia primera­
mente y, más tarde, con la asepsia.

Me llevaba mi preparación a la

práctica de la medicina general y 
de la psiquiatría que había estudia­
do con singular predilección; tam ­
bién había visitado las clínicas de 
pediatría, en las que Bouchut, .Tu-^ 
les Simón, Ollvier, Hutiifel, GaW  
d.e Qassicourt y Poupon, más ¿arde 
obscurecido, enseñaban los íiMpda- 
meatps del arte de criar y cuW&r a 
los niños; Cadet de Gassicourt, con 
sus magníficas y vividas exposicio­
nes J ¿h n  su esmeradísima observa- 
c ión H |s  hizo recordar más de una 
vez, W  maestría de Trousseau.

Estos fueron mis estudios y  asi 
mé lancé a la práctica, a la lucha de 
c a d a  momento con la enfermedad, 
que casi siempre dom injaios; con 
la muerte irreparable que siempre 
nos vence; Incomprensible en lo* n i­
ñez que nos llena de ilusión y de 
algeria, verdadero encanto de la exis­
tencia. ‘‘La muerte no descansa un 
segpndo, -—he dicho en una ocasión 
solemne—  llena de terror a la con­
ciencia humana y deja a los vivos 

t- como único consuelo el recuerdo, la 
1 memoria indeleble <Je los que fu e­

ron”; es la entrada a una nueva y 
W acaso tnejor vida. Mors janua vitae.

Hace cuarenta y cinco años que 
visito esta casa, en la que entro siem­
pre con el mismo recogimiento, con 
la misma emoción, con Igual espí­



ritu  de amor y  de caridad, pues con­
sidero el asilo y  el hospital como 
templos en los que ejercemos un 
sacerdocio. Vine aquí traído de la 
mano por amigos que alentaban mis 
aspiraciones, ya casi todos desapare­
cidos; sombras venerandas que ro­
dean m i vida con su augusta e inex­
tinguible protección.

Ocupaba la dirección de este Asilo 
un hombre benemérito, m i inolvida­
ble amigo D. Cornelio C. Coppinger, 
a quien, la sociedad no ha hecho la 
justicia que su actuación merece; 
íué  el impusor de esta Casa por 
nuevos derroteros; hizo con la ma­
yor aconomía — entonces muy en 
uso—  grandes y  espaciosos departa­
mentos; instaló talleres, lundó una 
escuela de m ú sica ...; por todo lo
cual debe considerársele como un be­
nefactor. A la entrada de este ed i­
fic io  puede contemplarse en una 
placa conmemorativa la gratitud 
de sus sucesores.

Sucedí en la diaria visita al que 
fué clínico eminente, filósofo, an­
tropólogo, humanista; un médico a 
la antigua usanza, m ltrido de lec­
turas clásicas y, esclavo, en el e jer­
cicio, de la observación y de la ex­
periencia. Jamás fa ltó  a su visita 
hospitalaria que hacía con su in ­
tenso amor a la niñez. En uno de 
los hombres que m ejor han compren­
dido la deontologia entre nosotros, 
como formado . en la escuela que 
ilustraron en su época Jorrin (D. 
Gonzalo), D. Joaquín Zayas, la, C y  
He, D íaz A lbertln i y  tantos otros. 
Nuestro insigne Varona, que le tra­
tó muy de cerca, ha descrito su ca­
rácter en estas frases que merecen 
ser conocidas, como ,1o merece todo 
aquello que despierta en el espíritu 
público ansias de admiración por 
ser modelos que im itar. He aquí lo 
que dice Varona: “ ¿Quién dé noso­
tros no lo recuerda?, ¿Quién ha po­
dido olvidar su afabilidad, que pa­
recía ignorar los desabrimientos y 
asperezas del carácter ajeno; su tra ­
to  sereno y regocijado, como, si para 
él no existieran las oscilaciones del 
humor, los reveses de la fortuna; 
su modestia sin estudio ni afeites, 
su modesta Ingenua, que se herma­
naba perfectamente con la firm eza y 
la riqueza de sus conocimientos? 
Para todos Igual, accesible a toda 
consulta, amigo de atenuar todas las 
dificultades, de alentar todas las ac­
titudes. Asi lo  conocimos todos.”  Así 
lo recuerdo yo también.

Tenia para m í otro mérito el Dr. 
Antonio Mestre. Era hermano de 
uno de los grandes próceres cuba­
nos, José Manuel Mestre; y a éste 
y a su segunda esposa debo que me 
hubieran entregado la asistencia de 
su única y encantadora hija, ein re­
parar en m í escasa experiencia y 
en que disponían del maestro consu­
mado que a» su lado tenían. En esto 
quizás estriben jn ls  primeros emba­
tes en la píSetSca lnfarttll y m i fu ­
tura y defin itiva Inclinación.

Muchos años más tarde, la grave 
enfermedad que postró en cama al 
Dr. José Rafael Montalvo, hizo que 
ocupara yo su puesto y quedara de 
único facultativo del establecimiento.

De esta suerte vine a tener bajo m í 
custodia las enfermedades de las 

i cuatro épocas, en las que, según Aris­
tóteles, puede dividirse la Humani­
dad: observé», estudié y  cuide a los 
enfermos con todo éí esmero qtte pu­
de, y m í mayor anhelo sería poder 
asistirlos hasta e l día mismo de mi 
desaparición.

Montalvo, de quien hice el elogio 
en la Sociedad de Estudios C lín i­
cos, tenía un carácter completamen­
te opuesto al de Mestre, pues era 
un espíritu impetuoso, vehemente, 
apasionado. En esa ocasión pude se­
ñalar, en la sesión presidida, por el 
doctor Pedro Albarrán,. la Influencia 
que en el triple aspecto médicorpo- 
litico-soclal había ejercido ' hombre 
de tan singulares conocimientos, de 
tan varias aptitudes, de relaciones 
tan extensas y de vida tan nutrida. 
Mantuve con él estrechas relaciones 
de compañerismo durante quince 
años y  compartí ■ en las redacciones 
de nuestros inolvidables periódicos 
“ El Triun fo”  y  “ EL PA IS ” , donde 
colaborábamos y asiduamente visi­
tábamos. dirigidos por la benévola 
ilustración de Ricardo del Monte y 
redactados por notables Juristas y es­
critores, entre los cuales se distin­
guían Mpntoro. Gálvez, Govín , Gas- 
sie, Pérez de Molina, Conte y algu­
nos más.

D irigía la Casa, como llevo dicho, 
Cornelio C. Coppinger y  ocupaba el 
cargo de Superiora de las Hermanas 
de la Caridad, Sor Juana Aguirre, ca­
rácter de una gran entereza, formado 
de una sola pieza; sor María Mur- 
giondo, su Auxiliar, era estimada por 
-todos, por la autoridad que le daba 

¡fcel haber permanecido durante cin­
cuenta años al cuidado de la mater­
nidad, con un grande anhelo de ca­
ridad y abnegación; y sor Andrea 
Tellechea, espíritu equilibrado de ln - 
comparable bondad. La Junta de Se­
ñoras, presidíala con gran rectitud, 
doña Dolores Roldán de Domínguez, 
ilustre benefactora que la Casa siem­
pre echa de menos. En ambas Jun­
tas ocupaban señalados puestos mis 
padres políticos: el gran Jurisconsul­
to  D. Antonio González • M e n d o z a  
y  doña Mercedes PedrosoTíe Mendo­
za. A  todos consagro en éste y  en 
cada momento, Recuerdo profundo 
de enternecida gratitud. Cada día 
entro en este Establecimiento que e s , 
para m í un santuario, rodeado de 
esas ilustres sombras, por las que 
siempre me s ien to : acompañado, con 
la misma emoción, acrecentada hoy 
si es posible, y el día que recibí, al 
cumplir los 43 años de diaria y per­
severante labor, la comunicación 
suscrita por los amigos, a quienes, 
asi como a la benemérita- Junta, re­
pito, quedo altamente reconocido.

Suprimo la parte laudatoria de la 
comunicación y transcribo la dispo­
sitiva. Dice así: >

"La Junta acordó: Primero: Con­
signar en acta, como se verifica, una 
oopia íntegra de dicha moción. Se­
gundo: Por unanim idad aprobarla y 

' hacerla suya en todos .sus extremos, 
y, para m ejor cumplim iento de hs- 

! tos, nombrar a una comisión, com- 
! puesta del señor Presidente, de loS 
i Vocales doctores Hoyos y  jMlnró, flr -

i mantés de aquélla, y del señor D i­
rector de la Casa, para que deter­
minen los demás detalles del home­
naje, señalando día y hora en que de­
be tener lugar el acto honorífico, 
ofreciéndolo el señor Presidente y  el 
Vocal doctor Hoyos. Y , Tercero: Co- 
municar a la Junta Piadosa de Se- 
ñoras de la Maternidad, en cuyo se­
no figuró durante largos años por 
los relevantes méritos y virtudes que 
la adornaron la señora Felicia 
González de Mendoza, de Aróstegui» 
el profundo pesar experimentado poj 
esta Junta, al' conocer la eterna des­
aparición de quien, co moella, ade­
más de sus títulos preeminentes, fue 
adre v esposa ejemplar, virtuosa da­
ma y preclara joya de nuestra socie­
dad más distinguida” .

—  IT
A tan señalada muestra de con­

sideración, agradecida doblemente 
por los momentos de amargura que 
entonces pasaba y por sus términos 
conmovedores, contesté:

“ Señor Presidente y  demás Se­
ñores de la  Junta de la Casa de Be­
neficencia y  Maternidad:
“ Señores:
“Tengo la honra de acusar a us­

tedes el recibo de la atenta comuni­
cación que, suscrita por su digno Se­
cretarlo, doctor Ramón María A l- ! 
fonso, ha tenido la bondad de d iri­
girme la ilustre y  piadosa Junta de 
la Casa de Beneficencia y  M aterni­
dad.

“ Son motivo de legítim o orgullo 
para m í las frases laudatorias de mis 
distinguidos , amigos los profesores 
doctor Claudio M imó y Cándido Ho­
yos. aprobadas por ustedes. Y  estimo 
mucho más todavía que hayan aso­
ciado m i nombre al de m i esposa 
(que en paz descanse) colaboradora 
abnegada de m i obra de asistencia 
médica e higiénica y de educación a 
la infancia sana y doliente.

“A l aceptar agradecidísimo el ho­
menaje, veo satisfechos con creces 
todos mis anhelos, pues confirma 
que mis esfuerzos y constancia han 
merecido la aprobación de los celo­
sos patronos de la secular Institu­
ción. En cerca de medio siglo que he 
servido a la Casa, he tratado siempre 
de ajustarme a los preceptos funda­
mentales de su Reglamento, para ob­
tener el beneplácito de los señores 
Vocales de la ju n ta  y de los Directo­
res que con tan esmerado celo han 
desempeñado sus funciones.”

“ No quiero, aparentando modestia, 
consignar que creo inmerecida esta 
sanción que tanto me enorgullece, 
que ansiaba vivamente y que sólo 
siento no poder compartirla con mi 
noble compañera.

"Quedo de ustedes muy reconoci­
do y  con la más alta consideración,, 
afectísimo s. s.”

La verdadera especialidad infantil 
es la de la primera infancia, muy 
d ifícil, mucho más difícil que el res­
to, por tratarse de seres que no pue­
den expresar sus dolores, ni señalar 
antecedentes personales o familia­
res. tan Importantes. Toda la pato­
logía de esta edad, dominan!» la he-
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rencía y la alimentación, o  como ha 
dicho Mouriquand, los tres peligros 
ele la patología In fan til: el peligro 
hereditario, el peligro alimenticio y 
el peligro infeccioso.”  Con padres sa­
nos, siempre la prole es sana y vence 
toda enfermedad; pero no asi y  prin­
cipalmente las producida» por las 
grandes diátesis o las originadas por 
tóxico. Para formular bien el diag­
nóstico, es esencial, asi como para el 
pronóstico y para poder predecir la 
marcha y duración de cada dolencia, 
estudiar bien los antecedentes. Tuvo 
la suerte, en la primera época, de ser 
auxiliado por sor María Murgiondo, 
y más tarde, por sor Josefa Fatifio, 
cuando era la norma la lactancia 
núrsica, la mejor, después de la m a­
terna. La leche de la madre es tan 
esencial para el niño, que la in te li­
gencia sagacísima de uno de los pri­
meros puericultores, por el tiempo 
eji que empezó a cultivar esta rama , 
dé la liigíéne y  por su saber, ha oo- 
dido decir en apotegma inm ortal. ‘La 
leche de la madre pertenece a su h i­
jo ” . Es una frase clásica aceptada por 
todos los pediatras del mundo.

Lo que da más carácter a la espe­
cialidad en la primera infancia, en 
los dos primeros años de la vida, son 
los hechos siguientes que deben te ­
nerse siempre en la m em oria: la mor­
bilidad y  la mortalidad más elevadas; 
que toda enfermedad, aun la más 
benigna, puede poner en peligro la 
vida; ¿a fisiología y  la patología espe­
cial. y Jos principios de la alim enta­
ción y  la técnica y  preparación de 
los alimentos sumamente delicadas; 
los obstáculos, cada dia mayores, 
unas veces por el carácter materno, 
lo cual es muy raro entre nosotros, o 
por deficiencia de los órganos (los 
antiguos maestros de consumada ex­
periencia llegaron a decir; Mater est 
•luaií lactavlt non quae gen u lt); y 
la falta de expresión para exponer 
sus necesidades y  dolencias.

En todas partes se nota el interés, 
cada vez más intenso, que inspira 
la niñez en las diferentes fases de 
su vida; crecimiento, nutrición, en­
señanza, educación. Cuidar y amar 
a la n iñez indica un alto grado de 
progreso y  de civilización. El número 
de personas dedicadas en Cuba, en 
el Gobierno, en las creclies, en los 
hospitales, en los asilos, en la ense­
ñanza, es crecidísimo. Y  en cuanto a 
mis contemporáneos, que en los prin ­
cipios se dedicában a la especialidad: 
Mestre, Jover, Montalvo, Delfín, Due­
ñas, Madan (de Matanzas), seis o sie­
te, todos desaparecidos, cuando hoy 
se cuentan más de veinte, que lo 
consagran los mayores empeños de 
su práctica y  de su existencia.

En muchos casos, las más de las 
veces, basta una simple mirada para 
establecer un diagnóstico seguro, quo 
sólo es necesario comprobar después; 
bastan la facilidad y ‘ la costumbre 
diaria de observar y curar ehfermos, 
para que se despierte en nosotros la 
Subconsciente virtuosidad de que ha­
bla la Condesa de Noallliss; en otros, 
es menester mucha paciencia, mucha 
vigilancia, la obsemolóji directa de 
la madre, de las enfermeras, de las 
Hlglas, de las Hermanas de la Cari­
dad, a quienes, Justo es consignarlo, 
en máe de 45 años de trabajos en 

1

común, no he advertido e l menor 
descuido y sí mucha eficiencia, des­
prendimiento y amor, por la niñez 
desventurada. Suplen en la medida 
más eficaz a las madres abandona­
das, que mejor podrían llevar este 
nombre que las tierna» criaturas sin 
otra defensa que las que le propor­
cionan la caridad cristiana o la f i ­
lantropía.
La primera cosa que ha ce naceise 

al examinar un niño es el interro­
gatorio; y  es, desde luego, una exce­
lente práctica, tener presente en. esos 
enferm itos a un niño normal, para 
poder apreciar hasta qué punto se 
separan de dicho tipo, teniendo a la 
vista ls leyes del desarrollo; creci­
m iento, peso, estado de la dentición 
y  desenvolvim iento intelectual. Pa­
sando después al Interrogatorio. 
¿Cómo interrogar a estas criaturas? 
¿Cómo saber los antecedentes fam i­
liares y  los personales de los que in ­
gresan por e l tom o, y  aun de lo» 
que son entregados a mano? ¿Cómo 
ayudarse para form ular el diagnós­
tico, e l pronóstico y el tratamiento 
sin esos datos esenciales? Después del 
Interrogatorio debe el médico, sin 
emular con esto a los prácticos del 
siglo XVII, mirarlos, tomarles el pu l­
so, examinar la boca y la garganta, 
observar las encías; recurrir al tacto 
y  al oído, sentidos esenciales, y este 
ú ltim o revelador de las menores m o­
dificaciones de los ritmos respirato­
rios y del corazón, el primum vivens 
ct u ltim átum  moricns. Abarcar, en 
suma, con una mirada el ambiente, 
tan necesario para form ular reglas 
higiénicas con precisión. Una vez 
formulado e l diagnóstico siempre 
os conturbará la vista do un niño 
enfermo. Su imagen, siempre dolo- 
rosa, lo es mucho más en un expó­
sito. ¿Quién no se ha sobrecogido 
de espanto a! visitar una sala de me­
nores de dos años atacados de sa­
rampión, por el olqr especial que 
despiden, por la sensación que da la 
piel, y  sobre todo por el número de 
complicaciones, de secuelas — en mi 
concepto la enfermedad de com pli­
caciones y secuelas más variadas cio- 
lorosas y graves— ? ¿Quién no lia 
oídp, lleno de angustia y de pena 
el grito aterrador y  único, penetran- 1 
te y agudo, de la m eningitis tuber­
culosa? ¿Quién no se siente conster­
nado al entrar en una sala de d ifté ­
rico», atacados de crup, muy raro 
felizm ente entre nosotros; al escu­
char la d ificu ltad de la respiración, 
el silbido y  la tos especial, los m o­
vim ientos forzado* de todos les 
músculos del tórax y de todo el cuer­
po, para llevar al pulmón una par­
tícula de aire, del pabulum vltae 
que transforme la sangre envene­
nada?.

En mis principios los exámenes 
químicos referíanse solamente a la 
sangre y a la orina; no habían alcan­
zado eí vuelo que hoy, pues enfermo 
que no ha tenido muchos exámenes, 
puede decirse que no está bien aten­
dido. De un golpe se ha borrado todo 
el trabajo de siglos en la semetologm.

T  es porque la semeiologla, 
algunas veces con todos sus detalle», 
también puede engañar al laborato­
rio, que no es más que un auxiliar 
del buen sentido clínico. No todos

los casos, pues, requieren los exá­
menes del laboratorio, y si en. m u­
chos e» necesario, imprescindible, en 
otros no lo es, debiendo seguir siem­
pre al ju icio clínico del médico de 
asistencia. Muchas veces ine he pre­
guntado, ¿qué habrían pensado Bre- 
tonneau, Trousseau, Peter, que en 
una excelente y original lección, co­
mo todas las suyas, decía: “ Me han 
cambiado m i fiebre tifo idea” , si pa­
ra llegar a conocerla en una capital 
como París, en. donde era endémica, 
hubieran necesitado de los exáme­
nes de W idal? Sólo la acepción del 
vocablo es ya bastante para sospe­
char el diagnóstico: tifoidea viene de 
tifos, que significa estupor.

En los días en que me hice cargo 
de las enfermerías de este Asilo, eran 
pocos los' autores que podían con­
sultarse, y  particularmente sobre el 
lactante: haciendo escasa mención 
en los libros de Pediatría de sus do­
lencias y de los cuidados que nece­
sitaban. En los libros de Obstetricia, 
sólo se enumeraban algunos cuida­
dos; mas, de treinta años a la fecha 
ha crecido, y  no hay nación que no 
haya rivalizado en precaver a los n i­
ños de las enfermedades, procurando 
hacerlos sanos y  robustos. Desde, el 
más antiguo de los escritos, ca lifi­
cado por el Ilustre Bokay de "la  re­
liqu ia de la pediatría", el “ De mor- 
bls puerorum”  de Demetrio de Apor- 
meque, hasta los más recientes es­
critos por el doctor H. Grenet, con 
e l nombre de "Conferencias clinicas 
de medicina In fan til” , o el notable 
de Cassoutte, o el del fecundo G il 
Robín, o loo dos últimam ente apare­
cidos del concienzudo Babonnelx, 
o el nuevo ‘‘Manual de Puericultura” 
del profesor Lerebouliet, o el com­
pletísimo, en italiano, de Aliarla, o 
el-publicado últimam ente en el Bra­
sil, (en Bahía) por Martagáo Ges- 
teira, con el títu lo  ‘ ‘Como criar o 
meu filh lnho?” , m uy celebrado por 
el patriarca de la pediatría latino­
americana, doctor Luis Morqulo, el 
número es incontable. Los periódi­
cos, revistas, reseñas de sociedades, 
comunicaciones, libros, enciclopedias, 
congresos, etcétera, que se dedican 
a la exposición de esos estudios, es 
cada dia mayor. No se dan punto de 
reposo los clínicos, los higienistas 
(puericultores y  ntpiologistas), en la 
cabal reseña de sus enseñanzas, ¡o 
cual hace de todo punto imposlole 
seguir el movim iento de las naciones 
en este empeño meritorio y  univer­
sal.

Nuestra República contribuye, aun­
que en modesta medida, a la  expo­
sición y  tiene ya su propio Ideario, 
Ha celebrado congresos, y  en los ge­
nerales, ha consagrado una parte 
importante a la pediatría. Los con­
gresos más recientes, señalados por 
nuestro amigo el Profesor Lerebou­
liet, se lian celebrado en La Haya, 
Florencia y Estrasburgo, siendo el 
más original el de Estokolmo, a in i­
ciativa del Profesor Schetelma, con 
e) nombre de “ Asociación Interna-



10 0 0 0 0 5

cional de Pediatría Preventiva” , l i ­
m itando extraordinariamente los te ­
mas; por ejemplo, el tratado por los 
doctores A. Couvelaire, e l mismo La- 
reboullet y  el doctor Lacomme, so­
bre las causas de la mortalidad en 
los "d iez primeros días de la vida y 
lo » medios de hacerla disminuir” .

Muchas, las más de las veces! me 
he preocupado sobre todo, del as­
pecto higiénico, en su doble fase, 
puericultura y nipiológica. A  ambas 
he dedicado trabajos en la sesión 
inaugural de nuestra Academia de 
Ciencias; los niños higiénicamente 
tratados enferman poco, pues dispo­
nen sobre todo de lo* grandes agen­
tes vitales: el aire y  el sol; califica­
do este últim o por P lln lo  el ancia­
no, de medicamentum máximum.

Auxiliado siempre, eficazmente, en 
m i labor por los Directores del Es­
tablecim iento y  por las H ijas de la 
Caridad, muchas veces, al meditar 
sobre el desarrollo, la salud, la fuer­
za Intelectual y el porvenir de esas 
pobres criaturas, calificadas en la 
época de San Vicente de Paul, en Pa­
rís. como ntftos encontrados, me ha 
venido a la  mente la oración de la ¡ 
Insigne escritora Gérard d'Houvllle, 
oriunda de Cuba, h ija  de uno de los 
dos Heredla inmortales:

‘‘Señor,
"Ser omnipotente, sea cualquiera 

e l nombre con que se te reverencia, Oh 
Dios, oh, Destino, principio sagrado

de la misteriosa y  terrible vida, tú  
que envias, sin. cansarte, a todos los 
niños sobre la tierra, protégelos por 
lo menos” .

"N o  los prives de los cuidados ma­
temos; cura sus males; apacigua *us 
penas; no permitas nunca más que 
sean abandonados, incomprendldos, 
adoloridos o desgraciados. Que nadie 
los oprima sin séntir tu  vengara,a; 
que todos los "grandes”  sean ¡jara 
todos esos pequeños, una inmensa 
fam ilia ; que cada mujer sea para to ­
dos ellos un. corazón lleno de amor.*’

“ Dales el bienestar, el pan, la sa­
lud, la alegría y la inteligencia, la 
fuerza y la libertad. Ordena que se 
comprenda y respete su genio. Con­
suela sus llantos, enjuga sus. lágri­
mas, y  sobre todo no hagas que mue­
ran antes que su madre. Asi sea.”

Con esta intensa oración, debí po­
ner punto fina l a este trabajo, que j 
no podía haberlo encontrado mejor; j 
pero noto que el epígrafe que en- ¡ 
cabeza estas lineas dice, además: “ I»a i 
edad viril, intervalo entre esperanzas f  

: y recuerdos, será la edad de la sole­
dad” . Y  yo jamás he sentido la > o- í 
ledad: durante la mayor parte de l- 
;nl vida, acompañóme la fie l y noble i- . -    i

compañera, auxiliar incomparable en 
todos los afanes de m i vida, miti­
gada su ausencia en estos momentos 
por vuestra amable compañía, pol­
las Juntas Piadosas de esta Casa, por 
mi familia que me acompaña y por 
ios' amigos y compañeros que me han 
honrado con Su asistencia. A todos 
doy las más expresivas gracias. Sólo 
aspiro, en correspondencia a tan se­
ñalado honor, seguir visitando, has­
ta el día de mi desaparición, este mi 
segando hogar, que si me llena de 
recuwdos en esta edad de mi vida, 
no ha. borrado todavía las esperan­
zas de la alborada.

*


